
que naciese morena.

Ypor si acaso es poco y aún la faltan
encantos y belleza,

. . ... . . . . . . . .-. .
La religiosidad es distintivo
particular en ella.
¡Que una mujer sin fé, es una barca
voluble que navega
sin timón, y al tropiezo más pequeño
se sumerge en el mar rota y deshecha!
Tiene imaginación grande y .potente:
juicio, desconfianza, calma. Piensa
con dominio de sí: es meditativa
ya por naturaleza.
>•\u25a0*..\u25a0....\u25a0*»»

Hermoso corazón, voluntad grande,
alma llena de eneantos pura y bella.
Y en fin, otras mil cosas que yo ignoro
aunque obstinado quiera conocerlas.
¡Porque su fondo es raro laberinto
donde nadie penetra! >

Un retrato voy á hacer.
¿Que es atrevida la empresa?
Mi pequenez lo confiesa,
pero yo no he de ceder.

El precioso original
de mis estudios causante
es (oirlo no te espante),
una mujer ideal.

Ser en quien quiso poner
Dios, las sumas perfecciones
de todos los corazones
purísimos de mujer.

Ser para quien empleó
su potencia creadora,
formándola encantadora
cual su mente la soñó.

Mujer tan excepcional,
en fin, que está en este suelo
y dudo yo si del cielo
aquí bajó por su mal.

Su retrato empiezo á hacer;
mi misión habré cumplido
si la encuentras parecido,
si la logras conocer. ................

Ahi tienes el retrato, he concluido.
Dime, ¿le has encontrado parecido?
No la conoces ¡quiá! lo presumía.
No he sido fiel copista aunque he querido.
Mas... ¿quieres conocerla? ¿Saber quieres
quién es ese dechado de armonía,
de encantos, de alegría?
Que no lo sepa nadie... Asi al oido.
¡Esa eres tú! Cual yo te he comprendido,

Gregorio Martínez Sierra,

¿Y qué podré ofrecerte en este día?
No poseo grandezas ni primores.
De un poeta te entrego las mejores
ofrendas: alegría,
corazón, versos, flores...

Sobre su rizado pelo,
ligeramente inclinada,
su frente de curva dulce
ancha y pura se destaca.

Depósito de grandeza,
regia, esplendorosa estancia
que cobija con orgullo
encantadores fantasmas
de grandeza, creaciones
portentosas, soberanas...

De su boca purpurina
continuamente se escapan
conceptos bellos, hermosos...

Su seductora palabra
contiene tales encantos,
fuerza tan grande y extraña.

Crónica provincial

Nosotros poco valemos, y menos podemos
poner... pero las columnas de La Crónica es-
tarán al servicio de la reforma que se inten-
ta, ypor ende dispuestos á ocuparnos del fu-
turo Congreso, desde el punto de vista de la
importancia que le damos y se deduce de
cuanto venimos diciendo de él.—G.

Estos, ya lo hemos dicho, «ponen á contri-
bución los prestigios de sus nombres y talen-
tos...» pero hay que unir á estos prestigios,
con ser muchos, la voluntad con un firme de-
seo, con lo cual y una actividad y perseveran-
cia en el trabajo, alcanza el hombre lo que
busca ó se propone.

Y ante esta consideración, para nosotros
que antes que los diputados está la Diputa-
ción, antes que el hombre el símbolo; para
nosotros que vemos y tenemos en la Diputa-
ción la representación de las glorias y tradi-
ciones de la patria chica, no nos detenemos,
y nos disponemos á llevar nuestro grano de
arena á la obra empegada por los iniciadores
de tan plausible empresa.

A LA SEÑORITA X EN Sü SANTO
(fragmentos de un retrato)

Después el señor... jpero á qué continuar!...
Después..i la mar. Que describir los inciden-
tes á que dan lugar la disensión de estas co-
sas, es para mejor pensarlo, y después dejar-
lo; porque lo que he dicho: «La índole de los

asuntos tratados en Jas últimas sesiones de la
Diputación provincial, requiere de nuestra
parte toda la cautela, previsión ytacto de que
hacemos gala, etc., etc.,.etc » que no sere-
mos nosotros los que nevemos leña al monte;
y si no, sigan leyendo desde el párrafo que
acabamos de copiar, y que es el primero de
esta Crónica, y díganme sí no ando cuerdo al
andarme con tales miramientos.

Los padres, estamos seguros, no nos lo han
de agradecer; pero á mis galas me atengo,
y callando no hay quimeras.

Más tarde es el Sr. Romero, que provisto de
todas armas, las esgrime contra la adminis-
tración del Hospital.de San Juan de Dios, en
la cabeza de joven é inexperto diputado. Y lo
que éste diria ante la andanada que se le vino
encima;—Ni que uno fuera de calj duca...(í).

Y como no lo era, estuvo valiente y afortu-
nado en.la réplica el joven é inexperto dipu-
tado; tan valiente y afortunado, como.lo per-
mitían-la difícilsituación á que le llevara su
adversario.

el Ayuntamiento. ¡Y quien sabe—digo yo,—si
tirará algo también del Estado!

Luego el Sr. Pane, quien en exclamaciones
elegiacas comenta lo apuntado por otros se-
ñores diputados, respecto al abandono en que
los médicos' de la Beneficencia provincial tie-
nen los establecimientos, después de la visita
general

Yo no sé cuánto tiempo ha transcurrido,
mi carísima amiga,

desde que estoy llamando á voz en grito
á mi musa maldita,

para emprender una obra muy difícil
y muy comprometida.

No ha querido acudir al llamamiento,
me desprecia, me olvida...

En fin, que es una alhaja y que presume
de obediente y sumisa.

Mas no me preocupa su desprecio.
He hallado la salida.

Hablará el corazón, que es una musa
ardiente, elocuentísima...

¿Que qué es lo que pretendo? ¿Cuál mi obra?
Oye, voy á decírtela.

Realmente, una cosa es administrar y ad-
ministrar bien, y otra poner á contribución
los prestigios de sus nombres y talentos en lo
que desde luego ha de redundar en mayor de-
coro y glorificación de la Corporación que re-
presentan: que bien distinto es, entregarse á
la difícilé ingrata tarea de formular condi-
ciones, exigir responsabilidades, corregir vi-
cios, suprimir destinos... á la simpática y be-
neficiosa de procurar reformas que la opinión
ansia y que llevan en si con el aplauso, la sa-
tisfacción del deber cumplido.
: Ló primero, es ocasión de esas sesiones

tempestuosas, á veces personales, y de pasa-
jeros resentimientos, á que antes aludimos; lo
segundo, manantial de perennes satisfaccio-
nes cuando el éxito las corona.

Y bajo este concepto, nuestra Diputación
está empeñada, y sus diputados también, en
el mejor éxito de la empresa que ha aco-
metido.

Tanto como censuramos la conducta inter-
personal— de alguna manera hemos de lla-
marla, —de algunos de nuestros diputados, en
la discusión de lo que por ministerio de la ley
les concierne, tanto ó más hemos de enaltecer
y hacer pública la corrección con que proce-
dan en cuantos asuntos de índole general se
les confiere ó emprenden.

Y algo de farsa tendrán, cuando después de
todo se quedan tan frescos, y aquí no fea pa-
sado nada. •:-.> ?\u25a0\u25a0;,.

Para mí no tiene explicación, nipara nadie
tampoco, eso de que allí, eñ plena sesión, co-
ram pópulo, y en mis mismísimas barbas, que
son las barbas de todos cuantos en Madrid por
deber ó por afición se ocupan de las cosas de
la províncía-^clafo que aludo á las barbas de
todos los representantes de la prensa, — se
pongan como digan dueñas, y después á sus
solas, los señores diputados se jaleen y tomen
á genialidades y demás, cuanto se han di-
cno..-..'. eso..... ni es-serio, ni formal, ni nada.

Tenernos con el alma en Un hilo, suspensos,
arrobados, extasiados..;.. ante las consecuen-
cias de una discusión cuyo término creemos
en la punta de una espada, ó en la habilidad
de saber colocar uñábala en sitio seguro
para venir á parar á «efectos del temperamen-
to,» «genialidades-de carácter» yotras frases
de amigables componedores, eso son des-
plantes de colegial, no resoluciones de padres
que «sienten lo que dicen, y dicen lo que sien-
ten,» con los prestigios y la autoridad de tales.

Algo y aun algos se deduce de "lo que
oímos, de que allí como en Dinamarca, hay
algo podrido, pues las especies que se vierten
á ello huelen; pero señores, ó hay que compri-
mirse ó nó creeremos en nada de lo que suce-
de, hasta tanto que veamos á tres ó cuatro
padres fuera de combate, ó mal feridos si-
quiera en honrosa lid; no en esa que nos ofre-

cen una ó dos veces por semana, sino en la
que yo les preparo—y eso que no nos mueve
ninguna animosidad, —en amplio y hermoso
jardín en estos Carabanchel es.

Cuando los veamos aquí, pistola en mano—
porque ha de ser á pistola, que yo tengo poca
fé en los sables franceses,—y frente á frente,
entonces creeremos en la sinceridad de reti-
cencias, insinuaciones y todo género de alu-
siones personalísimas mortificantes en dema-
sía á conductas y procederes hidalgos, que si
á nosotros nos tienen «con el alma en un hilo,
suspensos, extasiados...... es porque honra-
damente pensando, creemos que sólo tienen
arreglo posible en los saludables efectos del

proyectil aprisionado en elfondo del cañón, de
aquel instrumento de muerte que es el
único, el verdadero amigable componedor en
estos casos.

ha índole de los asuntos tratados en las úl-
timas sesiones de la Diputación. provincial,
requieren de nuestra parte toda la cautela,
previsión y tacto de que hacemos gala, no
guiándonog como no nos guia animosidad al-
guna contra ninguno de Jos distintos grupos
que la forman. , „: . ; ; . ,

Porque una dedos: ó.aquello es una pura
farsaj ó lo que allí se dicen y echan en cara
nuestros padfes-=á poco que nosotros aquí, ó
en otros periódicos más leídos tiráramos de la
péñola,—era bastante á provocar una serie de
encuentros sin precedentes en. el viejo palacio
de la plazuela de Santiago. Y eso que prece-
dentes los hay, . :.....-.-

Las Diputaciones provinciales, están como
nadie persuadidas de las dificultades con que
se tropieza á cada paso para la aplicación
recta y justiciera de la actual Ley de Reclu-
tamiento y Reemplazo del Ejército. La nues-
tra, entendiéndolo asi, é inspirándose en los
deseos y manifestaciones de otras cerca de
los Poderes públicos, ha provocado la reunión

de un Congreso provincial al que acudirán
representantes de todas las Diputaciones del

Reino, y en este caso, deber de todo es faci-
lita^ procurar, asegurar... sí posible es, y de
antemano, ese éxito en el cual anda envuelto

como hemos indicado, el decoro y glorifica-
ción de la misma.

(1) Duea: madera que snstituye ventajosamen-
te al canto contra loa embates de orador tenaz y
porfiado.

Otras es el Sr. Beltrán el que dirige fogosa

catilinaria á un visitador, que incluye en la

lista de jornales, los de dos delineantes de
quienes se dice que nada delinean, ó que de-

linean para casa
Ahora el Sr. Salcedo, que pide á la presi-

dencia datos con objeto de poder aclarar un

asunto de gran interés, y que tiene relación

con al-úu empleado de la casa, que según se

dice, disfruta ¡feliz mortal! de otro sueldo en

Unas veces es el Sr. Romero quien rompe
contra la presidencia, compeliéndola á que
cumpla, á que lleve á la práctica lo que ha

prometido
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que con poder invencible,
con dulzura que avasalla,
atrae las inteligencias
vencidas y subyugadas.

Su mano es linda y pequeña^
no peca de alta nibaja;
su breve pie hace brotar
por donde quiera que pasa
fragantes flores que envidian
tal primor, pureza tanta.

¿Mas pensarás que olvidó
al describirte su cara
sus ojillos? No por cierto.
Su seductora mirada
merece párrafo aparte;
porque es espejo de su alma,

Son sus ojos tan bellosi
tan seductores,

que si una vez quisieran
matar de amores,

abrasarían.

si matarían
y al corazón más frío

Cuando son traductores
de amarga pena,

el que en ellos se mira
también se apena.

Y les daría
sus placeres, sus goces

y su alegría.

Cuando son fiel reflejo
de la ventura,

al que los mira alivian
la desventura.
¡Dulce consuelo!

Desde ellos sólo resta
subir al cielo.

LA CRÓNICA DE LOS CARABANCHELES

sobre sus infinitos atractivos
Dios tuvo la magnifica ocurrencia
de decretar allá desde la altura



Valencia.

LA MUERTE Y LA VIDA

EL C\MAYAL FI\ OE S1ECLE se abandona todo, pero no la utilidad y con-

veniencía propias ya es bastante
Y aquel mismo día, curado de sus escrúpu-

los, derogó D. Inocente el bando, presentóla
dimisión.

El Carnaval en Madrid suele ve-
'rijícarse en condiciones ¿ales, que
no 'sirve ni como alarde del duen
gusto, ni como expansión culta, etc.

(Cartel ammeíador del Carná-

naval

Y despertó, se tiró de la cama y ya no se
desgañita hablando de la supresión del Car-

«Artículo único: ordeno, mando, dispongo,
etc., etc., etc.. Que para en adelante, sm
sÍprima el Carnaval...»

Puntó, pues; basta ya de contemplaciones...
y ¡lo dicho!

rracho...»

macenadas en las casas de préstamos), no su-
frirían quebrantos (¡qué habían de sufrir!) con
la supresión de ua Carnaval... tan ramplón y
miserable; y\u25a0-el buen gusto (¡oh... el buen gus-
tot) verla* con "placer, con mucho placer, la
desaparición definitiva de tantísimo mama-

Si acaso tardo mucho en escribirte,
no te extrañe, estaré en el camposanto,

Conque chico,.salud y hasta la vista,
ó hasta la eternidad. Tuyo . .

Imagínate el ser más detestable;
una mujer peor que el mismo diablo;
¿cómo te lo diré?... De entre las suegras
el tipo más perfecto y acabado,
con incansables uñas que te arañen
cuando intentes en casa ser el amo;
con-boca que escupiéndote dicterios
te calumnie del modo más villano,
si al volver de paseo no la enteras

de todo lo que has hecho y has pensado;
y tendrás de la causa de mis males
un pálido boceto, no el retrato.
Si es que tú te figuras que lo dicho
peca de .ser un tanto exagerado,

me escribes cuatro letras, y en seguida
á vuelta de correo te la mando;

¡Tú no sabes quién es doña Carlota!..,
Quiera Dios que no sepas nunca tanto,
pues si á enterarte fueras por tí mísmoj
pronto te mandaría al otro barrio.

Lo estaba deseando.. De muy antiguo pre-
cisamente venía'diciendo quésTde'él depen-
diese, concluiría de una vez, y no bien se hizo

:eargo dé lá'varay cuándo ¡p'Ura! agarró papel
y pluma,.redactó un bando,"y, ala" imprenta
con ello.^"r''/0 eü? pwwieq e«4\

ámrde Tas actuales/cuya brillantez se réco-'
rí-ñff&e^pÓT todos,haopinado y gruñido qtte-"sony-
asi... como el.desesperado y último esfuerzo

.¡.de la tradición "que agoñizáj fué Alcalde,'
nada menos que Alcalde dé los Madriles, por
arte de birlibirloque^ y pudo por lo tanto,
procederá su antojo-contra la clásica diver-
sio-n. --^V" t

[ *u*ui

tractor sempiterno de tales fiestas, y el-que.

Don Inocente Remilgos, el_vejete que todos
los años se -deVg-añUa'-hábíando-de la deca-
dencia cada vez mayor-del-Carnaval, el de-

Adiós, chico; salud, que te diviertas.
Ya te haré una visita cualquier rato...

No.reces por.mi suegra, que es en balde;
á estas horas, la pobre estará dando
mil vueltas, de seguro, en.el infierno,
por los crueles martirios que me ha dado.

En fin, chico, que estoy de enhorabuena
y por el más feliz ya no me cambio,
pues, tengo libertad, mando en mi casa
y soy dueño absoluto de mis actos.

Marina, mi mujer, inconsolable;
yo, bailando en un pie; ¡contraste raro!
ella llora, y la pena la enflaquece,
yo, de gozo en dos días he engordado.

Comió como una bestia lo que quiso,
y cosa natura!, al poco rato
le entraron calofríos y sudores,
le cogió un gran dolor al epigastrio,
muchas náuseas, angustia y de allí á poco
espiró, al fin hinchada como un sapo.

Yo bien quise impedir que tal hiciera;
le^dije quepodía hacerle daño,
que á su edad cometer tales excesos
era buscar la muerte, mas fué en vano.

La causa de su muerte es bien sencilla*
Se comió una langosta en estofado,
cuatro platos y medio de natilla,
dos libras de naranjas y un moniato.

...¡Albricias! Se acabaron los pesares,
tras de tanto sufrir, al fin descansó,. *.

Hoy hace cuatro días que mi suegra
tuvo 'á bien el morirse," y la enterraron.

José Serred Mestre.

Sí, querido; ¡mi suegra era muy suegra!.,
¡una suegra, peor que hecha de encargo!...
Pero á pesar de ser mujer tan mala, ;.
¡ay! amigo, ¡cortaba bien los callos!...

Voyá morir muy pronto, estoy muy grave,
y no encuentro consuelo á mi quebranto,
al pensar, que la muerte de mi suegra
es causa del estado en que me hallo.

. Querido... no he pasado por tu casa
por encontrarme enfermo desde el sábado.
Quise estirparme un callo la otra tarde,
y el meñique, en redondo me he cortado.

Yal que le parezca mal, que lo deje.

Vengan esas firmas, que son la tranca que
cierra nuestras puertas, cuando -de asuntos
locales se trata; con ellas quedan abiertas de
par en par... y caiga el que caiga.

Pero nosotros, en nuestra casita, ¡que harto
tenemos en ella con quien contender!...

Y para que vea el colega,en cuánto tene-
mos ese su definido eriterio, hemos de decirle
que precisamente estos días, hemos recibido
y guardamos en cartera unos trabajos referen-
tes á cosas y personas de ese pueblo, para
cuya publicaeiónsólo esperamos la firma de
sus autores, y la esperamos con tanto motivo,
cuanto esa publicación pudiera hacernos «vol-
ver á las andadas.-» .:.:.\u25a0\u25a0-::.

«Nosotros,, y para-terminar ío que con gran
gusto escribimos, sólo..nos" resta hacer nues-
tras las palabras, del aprecíable colega La
Voz de la. Verdad— escribe, yLa Crónica re-
pite,—sólo desea La paz y. tiene abiertas sus
puertas para todo el que, sin valerse del anó-
nimo, quiera bajo su firma y responsabilidad,
exponer cuanto le venga en ganas.»

Crea firmemente el aprecíable colega, que
nosotros no nos cerramos,á ningún bando, ni
damos-á nadie la beligerancia, «al dar cabida
en nuestras columnas á las noticias que de
allí nos mandan sobre cuestiones locales.» Es
nuestro periódico campo neutral, tablero de
anuncios,, exhibición perenne de. males y de-
fectos- en la administraciónlocal y provincial
y á él vienen cuantos con su cuenta yrazón, es
decir,, respondiendo de lo que escriben y cen-
suran, quieran acudir. Anadie llamamos, pero
á todos busea,mos: á nadie defendemos, porque
de nadie ni de nada respondemos.

Teníamos una verdadera.pena en que exis-
tieran circunstancias que nos apartasen del
único periódico que se publica en el partido
del queLA Crónica es órgano 1, y excusamos
por tanto eneareeer.cuánto nos ha satisfecho
la actitud del colega, y si tendremos placer al
hacer constar que la nobleza de sus palabras
y el caballeroso espíritu que las dieta son por
todos conceptos dignos,y estimables.

«Creímos veranos.dÍGe,.—en.elsujeto á^qúe^
nos referíamos, un conocido granuja de esos
"que ocultos en el anónimo, como tras de una
esquina, acechan el paso, de la victima para
hundirle por la espalda su navaja. ...»;.Y átal
señor, tal honor; es decir, tal lenguaje; Pero-
l/a Voz de la Verdad, sólo abriga sentimientos
de estimación personal, y su consideración
más distinguida á la redacción de La Crónica
y á nuestro compañero D. Ricardo María Fer-
nández, de quien no tiene ag-ravio alguno y al
que no-desea molestar; x&sqtio sé eonísdcas

Por nuestra parte, esos temperamentos de
prudencia compatible -con la-tolerañcia en la
exposición de quejas -y reclamaciones* á las
autoridades, los hemos observado hasta hoy,
y confiamos seguir haciéndolo asíoiiüeraviíB !

La sinceridad en que rebosa el último artícu-
lo que nos dedica, y la lealtad de sus espon-
táneas manifestaciones, á mucho obligan, y
de ' hecho quedamos obligados por nuestra
parte. Así, y sólo así, procediendo -con la leal*
taa y sinceridad que tanto alabamos, es como
podemos entendernos en estas publicaciones,
si nacidas para la unión de los pueblos y defen-
sa de suslntereses, muy á propósito también
para hacerse la guerra y perjudicar, grande-
mente lo mismo que se proponían defender.

Quebrantando nuestra promesa por justifi-
cados motivos, que somos los primeros en ce-
lebrar; tenemos gran satisfacción en-que el

nombre del periódico de Pinto aparezca de
nuevo en"estas columnas.

Un venerable sacerdote le administra los
últimos sacramentos, y el moribundo llama á
la familia para darles su adiós de despedida;
tiene contado el tiempo y quiere aprovecharlo;
quiere estampar el último beso en la pura,
frente de sus hijos.;,-.. \u25a0\u25a0

Era necesario, pues, prestarle los auxilios de
la religión y prepararle para la eternavida

—La ciencia se considera impotente Dios
únicamente puede alargarle la vida, si asi lo
juzga conveniente allá en sus inescrutables
designios,—decía el médico de cabecera, en-
cargado de comunicar á la familia el resulta-
do de la consulta, que afamados doctores
acababan de tener.

trer momento....

En la mesilla de noche se divisan infini-
dad de frascos; medicamentos inútiles, últi-
mos esfuerzos de la ciencia, para arrancar á
la muerte el ser á quien le ha llegado su pos-

Un silencio sepulcral reina en la estancia;
mortecina luz alumbra el lecho, en el que se
destaca la figura de un moribundo. Sus des-
encajados ojos, la extrema palidez de su sem-
blante, la inercia que se va apoderando de
aquel cuerpo, todo es signo, infalible de que
la muerte se acerca con agigantados pasos.

HASTA EL M NADIE ES DICHOSO
(fragmentos de tres cartas)

Necesario, pues, muy-necesario era que
aquello terminara: sólo había languidez en el
espíritu-de las máscaras; añadíase á esto lo
antiestético de los disfráceselas; esteras,, las
colchas sucias que constituyen la moda actual
y .eso..debía-desaparecer,..La industria y el
comercio, que tajitos beneficios obtenían anta-
ño con las galas de nuestros mayores (hoy al-:

Hastá^el humor ¡hasta el humor! si-sénores.
Aquél quenñído^ál 'ingenio'' producía^ bromas
cuitas, delicadas y chispeantes;"ha 'desapare-
cido, indignado de -tales- Felipes segundos..
Castelar''(RemUgo3^-érftré: -paréñtésís,—se las
echaba de erudito: en el bando),' Castelar es-
cribió que elíngenío yelhnmor carnavales-
cos dePárís, consistía en decir negros á los
morenos, y'tisieos á los pálidos; y;aquí, con
esas bromas, sólo empleamos las de llamar
primo.-., al que paga la bolsita- de bombones,
y piílín...-&\'qv& es lo suficientemente candido
para creer qtié-merece el «título.» A todo tirar
pueden añadirse, si ésas son bromas, las -que
gasta el pollo que, para vengarse de la Dulci-
nea quéle pospuso, la suelta «cuatro frescas»
coñvenientemente-dísfrazado, y las que hábil-
mente deja eaer- Pérez, que, procurando no
le conozcan, coge á su "jefe, se lo lleva-á su
vera y le dice que Pérez es-un buen éhlco, y
'el-'empleado-número Uno en punto áhonradez
ó intelig'enc-ía.- ." . - \u25a0 .

que'hacían sentir-á nuestros mayores-(tanto!
por. la propiedad del disfraz comopor la arro-;
ganciade vsüs figúrasela Üe:'qWe en
sus famosos bailes de trajes se codéábá'n'con
emperatrices yreyes auténticos verbigracia...
todos se fueron también. En su püéstó^eon-
tinuába Remilgos,— vetaos í otros personajes
poco cuidadosos de ia«vérdad histórica en el
vestir,» y aun á algunos que caricaturean el
tipo, en busca-del chiste gordo-y gróteseo, yj
que van, como un Felipe II, cbnbcídomio (de
D. Inoééhté),~que por'-ealzas lleva úhás'medías
caladas desu abuela;.por sombrero/.-; ¡eí'cesto
de los pápeles!"y por gola derico ene-aje;..: una
fabricada en casa con papel de seda de á diez?
céntimósel pliego... .- ' -\u25a0-'-\u25a0 -'\u25a0--'\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0'. l>¿:-i'l

capitanes.de Flandes,'¡qué se yo!... todos los

«De las-lucidas, las célebres Carnesto-
lendas de nuestros, 'abuelos. —comenzaba,—i. ¿qué nos queda?... iELtio del «al higui;» algu-
nos otros adefesios.-cl.ásicosí. que, como éste I
eran los únicos que^nq; contribuían á la bri^
llantez pasada, y-nada más. ;j

Saltaba fá los. .ojos...... Ya no,-había, no, ni
. aquellas estudiantina.s,.ni :aquelías comparsas
0 con caprichosos .trajes, y aspecto.»

En su lugar, decía, andan-por esas calles y!
con escasas excepciones Jr cuadrillas de men-f

digos (de mendigo^, sí; piegos,-cojos, etcéte^
ra...) que sustituyen.durante, estos días sus
harapos, por chillones.vestimentas de percal
lina barata, y que., con horrible acompaña-'
miento de" guitarras^ |aítas; bandurrias q
panderetas, piden líniósná,de modo más irre-
verente qué" en todo"Lél año, dando á su des^
gracia tonos.ridiculos;" Vr"'':": &

Y por otra partéalas Marías Antonietas, las~
.madamas dév:Pbmpadour,íos iíéfistófeles, las
Margaritas, las' manólas; tos chisperos, los;

Elocuente, en-extremo elocuente' era. Pre-
cediendo á la paTtedíspb'sitíva'hábía un largó
párrafo; pórVíá de éxordiófy-:en él veíase á
la nueva autoridad retratada de cuerpo ente-
ro: todo lqvq.ue^:eL^lma c de^.Remilgos sentía,
todo estaba aljd^Qjsir&eg a^.

—¡No, no se armará, demonio!—replicó don
Inocente,—vivirá el Carnaval, pesé al buen
gusto; y si no tiene la brillantez que el de
nuestros abuelos ¡que no la tenga! Con
que responda al carácter fin de siglo en que

—Todos, le dijeron; Son los tramposos y
feas de la población: es la cuarta parte de
Madrid que está dispuesto á armar la gorda,
en unión de Tos demás perjudicados, si se con-
tinúa lesionando sus intereses

—¿Tienen también'esos razones tan podero-
sas contra'mi bando 1?'" "'/

Aproximóse al balcón, oyendo á la multitud
que al verle pidió su cabeza con gritería es-
pantosa; y tembloroso, balbuciente, preguntó
luego á la comisión que aguardaba.

Estupefacto continuó Remilgos. ¡Diablo!
La vanidad de 'la fea, -la- tranquilidad del
tramposo....', sé oponían á sus proyectos.

Don Inocente quedó atónito..... iU-

Pero comenzó á hablar el hombre.El perjui-
cio que se le irrogaba era niueho mayor y mu-
cho más serio aun que el que se causaba á la
otra. El se hallaba cesante desde el 70; disfra-
zado eon las ropas de su suegra podía burlar
á sus ingleses, que constantemente estaban
dispuestos á caer sobre él para reclamar la
deuda y no erajusto, ni podría consentir,
que con la supresión del Carnaval, se le malo-:
graran los únicos días de sosiego que disfru-
taba al año?../? 9

Empezó uná: joven..... Con franqueza y en
confiánzá^eila,"porque Dios lo había querido
así, aunque tenía un eúerpo bonito, no tenia el
rostro agraciado. ¡Qué se le iba haeer! Ello
era que con todo Vc'oñ eso no dejaba de asis-
tir á los bailés-de máscara;' que no podía gas-
tarse un dineral en disfraces; pero que iba con
traje -de fantasía, construido en casa, de reta-
zos viejos1 de colorines pasados de moda; que
'éh:íbs'bái-les:ténlá maña también y conquista-
ba á media docena de los pillines Tenorios, del
esos que creen realizar su agosto todos los
años por ahora; que después ella recibía cartas
de declaraciones amorosas dirigidas á señas
que ingenuamente dejaba escapar durante
una mazurka; "que no seguía con la broma
adelante porqué era lista, y daba las calaba-
zas sin haber exhibido el rostro, y que de esta
manera, gracias alCarnaval, tenia ocasión en
el resto del año para'süscítar envidias á otras;
amigas más torpes, y; tení-a 'además pretexto
para hacer alarde de su desprecio á los hom-
bres, y de su horror al matrimonio;'...

ba por la supresión del Carnaval, pidiendo se
r

anúlase él'bá'ndó". Los; más perjudiea'dós que-
rían lyncharle'y dos máscaras de ambos sexos-.
acudían á prevenirle y á exponer sus quejas.

- Era qué gran parte del vecindario protesta-

saberlo.

Asustado, y medio muerto llegó á su casa;!
preguntó ansiosamente, .una vez en ella, la
causa de aquél singular" motín,'y no tardó en

ra dé la enmarañada yvistosa nube;"al propio.- tiempo'resonó uñ vocerío infernal,: capaz de.
volver loco árbsó: dél'escudo.I.'y sólo pormi-'
lagro.y con muchas.fatigas._se salvó D. Inp-Í
cente.

festación tumultuosa, y bien pertrechada de
"confetti,^serpentinas, "mariposas dé'papel yj
''pimientos, tomates y pepinos dé pega, arrojó
*- contra-el carruaje sus proyectiles, y-leenvol-
vió de táí suerte que paréciaimposíble salie-

• La que se armó entonces no fué Aojar una
multitud de máscaras'' desordenadas en mani-

"-cu entro..-;

' Nuncá:Ío' hubiera hecho. Se habían formado
grupos por las calles, dispuestos á todo,-ftan!
pronto como le--vieron venir saliéronle'al en-

coche,

hallábase muy complacido dé su enérgica re^
solución, 'y entrando en ganas de conocer
el efecto que-ésta había Gausado, 'pidió el-

Don-Inocente'en "tanto se relamía ds gusto;

releído; la honda impresión que causaba ma-
: hifes'tábase en-ardientes comentarios, y bien
pronto, como" era de esperar, á las palabras' y
á las'discusiones, sucedióse el deseo de llegar

-á los-hechos-. ' \u25a0\u25a0\u25a0'"-,; : - " botjobo \u25a0 -.

No hubo esquina- de la corte sin sU corres^.
pondienti ejemplar^del bando. La gente se

"-paraba formando grandes corros; era leído y

...Amigo... por desgracia eres profeta,
pues conforme me habías anunciado
poco antes de.casarme con Marina,
su querida mamá es todo un regalo.

-2 LA CRÓNICA DE LOS CARABANCHELES

Pepe Solo.
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Fuimos novios, y cuando más felices éra-
mos, vino á turbar nuestra dicha un sobrino
del Ingeniero que dirigía las obras: éste se
enamoró de María, y como yo era pobre y el
otro rico, mi buen capataz le concedió la
mano de su sobrina. Mi desesperación se re-
dobló, y como el pobre, á semejanza del burro,
no tiene otro remedio que bajar la cabeza y
comer la mala paja que su amo con desdén le
echa, tuve que aguantarme ypasar por todo,
con objeto de que no me quitaran el triste jor-
nal que ganaba con el sudor de mi frente.

Una tarde que me ocupaba en arreglar las
cunetas de la carretera, venían de paseo el
sobrino del Ingeniero, María y su tía; vergon-
zosa rabia me acometió; una vez próximos á
mi, noté que María venia disgustada, y en un
estado de ánimo parecido al mío; saludé con
respeto, y encarándose conmigo el sobrino del
Ingeniero, me dijobruscamente:

—¿Es esto lo que estás haciendo? Llevas
toda la tarde limpiando las cunetas, y están
lo mismo que antes... >.'J"'.;"\u25a0

—Señor,—le dije,—el viento es fuerte, y
mientras continúe es inútil el trabajo que me
han encomendado..,

ñuto pie que sabia ocultar cuando algún go-
loso la miraba con picardía...

Pues bien; esta mujer fué el objeto de mis
amores; ycuál no sería mi placer al ver que
me correspondía.

Un grito de terror se escapó del pecho de
los pequeñuelos y todos caen de rodillas y
besan con frenesí las manos de su padre, aún
calientes,

Tres inocentes pequeñuelos, á quienes con-
duce su madre de la mano, rodean el lecho'
todos lloran y todos contienen las lágrimas
que se agolpan á sus ojos, por no afiígiral pa-
dre que se halla postrado en el lecho v próxi-
mo á morir. .

Les hace señal que se acerquen, y se los pre*
senta la madre uno á uno, y los va cubriendo
de besos; besos que hielan, que dejan ver el
frío de la muerte en los labios de la persona
querida que los dá El enfermo les quiere
hablar, y no puede,... la voz se le ahoga en lagaranta 7 l™ estrecha las tiernas mane-
citas, como demostración de su cariño y susdeseos de morir teniéndolos á su lado

Experimenta el moribundo diversas"trans-
formaciones; unas.veces parece sumergirse
en la contemplación, y sus lívidos labios pro-
nuncian oraciones, y otras fija la vista en el
cuadro que ofrecen su mujer y sus hijos, y
quiere sonreír y no puede, y se contenta conestrechar más y más sus manecitas.,,,, Ü

La lamparilla que alumbra la alcoba va
poco á poco ocultando sus destellos, como si-
guiendo paso á paso al que se consume lenta-
mente, caminando hacia el sepulcro.

Sufre una contracción nerviosa; quiere in-
corporarse en el lecho, y desiste viendo su
impotencia física; pero con un esfuerzo de la
naturaleza bendice á su mujer y á sus hijos,
entreabre los labios para dejar paso á una
sonnsa Y la muerte no le deja terminar;
segando con la destructora guadaña su exis-
tencia.

Crónica general

Hubo rondalla, baile y un modesto gaudea-
mus, con que el Ayuntamiento obsequió á las
personas principales delpueblo, y en el que se
dirigieron palabras de aplauso á los que sin
reparar en medios han contribuido al buen re-
sultado déla empresa.

Reciban los nuestros también, y en particu-
lar el Sr. Gala y Bustillo, al que prometemos
una visita en testimonio del aprecio con que
hemos recibido su invitación, y que realiza-
remos en la primera ocasión que se nos pre-
senté.

El reverendo cura párroco D. Manuel Gon-
zález Eeyes, bendijo la „farola de la Plaza
Constitucional, y dirigió su palabra elocuen-
te al público allí reunido junto á las autori-
dades. \u25a0 - •-•

El alumbrado público en Majadahonda.—
El Alcalde de este pueblo, nuestro suscriptor
y amigo D. Gregorio Gala y Bustillo, en aten-
to b. 1. m. nos invitó á la inauguración del
alumbrado público en aquella localidad, que
tuvo lugar la noche del sábado 19 del actual.

Deferentes con la galantería de aquel digno
Alcalde, hemos procurado informarnos, pues
personalmente no hemos podido hacer uso de
la invitación, con harto sentimiento nuestro,
y según nos dicen, el acto resultó animado
por la alegría y regocijo de un pueblo que,
con no escasos sacrificios, ha sabido acredi-
tarse con esta mejora de ilustrado y culto
entre los de la provincia.

En este momento la locomotora dio un-sil-
bido prolongado, y el tren comenzó la mar-
cha; desde entonces, créanme ustedes, no he
vuelto á la estación á contemplar envidioso á
los viajeros que bien pronto estarían en la ca-
pital de España.

Cuanto oigan ustedes decir y clamar de la
decadencia de la farsa carnavalesca, póngan-
lo en cuarentena,

La verdad, dígase lo que se quiera, se impo-
ne; y la verdad es, que estamos en perpetuo
Carnaval y en mascarada continua.

Si lo que se há escrito yelogiado del Qar^
naval en Madrid, Cádiz, Valencia y otras par.
tes no les convence, podían haberse dado una
vueltecita por los Carabancheles, y quedar
plenamente persuadidos de nuestro aserto.

Ysi del Carnaval en las calles pasamos al
Carnaval en las casas, en las sociedades, en
los teatros la progresión es mayor.

Los bailes de La Langosta, los del Salón de
la Plaza, y otros, han sido un verdadero
compromiso para sus organizadores ante la
demanda de billetes imposible de atender.

Multitud de mascaritas ymascarones llenan
aquellos locales. Hombres sesudos y respeta-
bles, con grandes bolsas de confetti, tiran y
tiran puñados del diminuto y aromático papel
al rostro, á la cabeza, por arriba, por abajo,
por delante ó por detrás, por donde pueden,
4 inquietas mascaritas que luego resultan con
cada espolón tamaño de largo. Niñas, al pa*
recer timoratas, lanzan al aire rollos de ser-
pentinas que dirigen sobre la cabeza de aquel
que creen su admirador, y vienen á dar en
casa de aprecíable tendero de ultramarinos,

Y aquella luz de pótente foco eléctrico,
la diversidad de trajes, las satánicas risota-
das de desconocida demoiselle, los lloriqueos
del bebé de pronunciadas formas femeninas,
los cálculos importantes del mago, los augu-
rios y buenaventuras de gitana arrebatado-
ra... la música, la manzanilla, el schottis,
bombones por aquí, caramelos por allá, Jerez,
gritos, nubes de confetti por las cabezas, ser-
pentinas por el aire, movimiento, agitación,
ruido, mucho ruido, manzanilla, más manza-
nilla... el delirio, el cansancio, el disloque...
no puedo más... á casita...

otro, y...

—A callar... y tan desengañado como es-
toy... No puedo con mi alma... ¡Será el último
año!...

—Lo mismo me decías el pasado, y el

—Qué tal—pregunta la mujer,
—¡Muerto, chica, muerto.!.... i
—¡Cuándo te desengañarásl—¡Más te va-

liera!...

su concesión.

El Gobernador civil ha devuelto aprobado
el expediente.promovido para la alineación y
ensanche de la calle de La Laguna, de Cara-
banchel Bajo. La subasta de las obras tendrá
lugar el 6 de Marzo próximo, y con la obliga-
ción de empezarlas dentro del primer mes de

En la distribución de los distritos municipa-
les de Madrid, para el mando de las Alcaldías,
ha sido nombrado Teniente alcalde del de la
Latina nuestro aprecíable amigo D. Manuel
Fernández déla Vega, al cual felicitamos.

TARDIENTA, QUINCE MINUTOS...
Felicitamos sinceramente al futuro Galeno,

el cual empieza ya á recoger los frutos de su
laboriosidad y aplicación.

Después de brillantes oposiciones, ha sido
nombrado alumno interino del Hospital Clíni-
co de la Facultad de Medicina de la Universi-
dad Central, nuestro amigo particular y sus-
críptor D. Francisco Manuel Conde y Al-
bornoz.

Acuden los parientes, los amigos* los deu>
dos, y todos- lloran al contemplar elimponente
cuadro que forman la mujer ylos hijos arrodi-
llados al píe de la cama,

Visten al difunto tosco sayal, como demos-
tración palmaria de la depresión del orgullo,
del olvido de-la soberbia humana...,.

Y aquella alcoba, que tiempo ha, había ser-
vido de confidente amoroso al cadáver, hoy se
halla convertida en capilla ardiente; paños
negros cuelgan del artesonado techo hasta to-
car, el pavimento, en el que se halla tendido
el cadáver vestido con misera mortaja, y alum-
brado por cuatro blandones.

Velan aquella noche al cadáver los parien-
tes, y todos esperan el momento que el reloj_ marque las diez de la mañana para conducir-
le al cementerio, último lugar donde se depo.
sita al hombre para que sirva de pasto á los
gusanos, cumpliendo de esta suerte la senten-
cia que á todo cristiano da á conocer el sacer-

reverteris.

dote, cuando el miércoles de Ceniza, al hacer-
le la señal de la Cruz en la frente, le dice:
Memento, homo, quíapulvis es, et in pulverem

-Mañana sábado, celebra sus dias nuestro
respetable y querido amigo D. Alejandro Sán-
chez, dueño de la gran fábrica de cerillas de
Carabanchel Bajo. :-

Dadas las simpatías que entre los caraban-
cheleros goza, y el cariño que le profesan los
numerosos operarios de su fábrica, este día
es de general alegría en aquella casa, pues á
ella se asocian sus numerosos relacionados y
dependientes, á los que, lo'mismo que su se-
ñora doña Enriqueta, agasajan con la prover-
bial amabilidad que tanto les distingue, y por
la que se han. conquistado la consideración y
el respeto de todos.

¡Que los pasen ustedes muy felices!

En la plaza de toretes que el propietario don
Federico Grases posee en el hermoso barrio de
El Nuevo Carabanchel, se celebró una corrida
de sociedad el sábado último. Tres bravos
becerros fueron capeados, ,banderíllados y
muertos á estoque por jóvenes aficionados cu-
yos nombres no podemos publicar, temerosos
de cometer alguna omisión, pues damos la
noticia de referencia.

Nos dicen que se pasó la tarde agradable-
mente, y que no será ésta la última función
que organicen aquellos aficionados para solaz
y entrenimiento de los moradores de aquel
delicioso barrio, cuyo desarrollo va en aumen-
to de día en día.

Gasa en venta. —Una de nueva cons-
trucción, sita en el camino de Caraban-
chel, propia para tienda de vinos ú otro
establecimiento, se "vende. Para informes,
dirigirse á D. Julián González, en dicho
camino, número 6Q.

finado.

Al acto acudieron varios oficiales é indivi-
duos de tropa del cuerpo á que pertenecía el

El día 18 del actual, se celebraron en la
iglesia parroquial de Carabanchel Bajo, so-
lemnes exequias por el alma de D. Jesús Gon-
zález Lastra, músico de 2. a clase del Regi-
miento infantería de León, núm. 38, fallecido
hace algunos meses en el Hospital Militarde
este pueblo.

LOGOGRIFO NUMÉRICO TRIANGULAR

123 4 Fruta..
2 3 4 Sitio de recolección.
3 4 Terminación fija de tiempo de verbo.
4 Vocal.

Leyendo horizontal ó vertícalmente se ha-
llará la solución.

(La solución en el número próximo).

V SIY forman en verdad triste constraste, la vi-
da y la muerte encontrándose frente á frente
y junto á las puertas del templo, de donde sa-
len, los unos gozosos á disfrutar de la felici-
dad, y los otros rígidos y fríos á depositar sus
cuerpos en el sepulcro.

Un acompañamiento lucido sigue á la ena-
morada pareja, y una turba de chiquillos, que
sin cesar gritan «vivan los novios», completa
aquel cuadro de vida, y promueve aquella al-
gazara, que en medio de los salmos al muerto
se dejaba oír

Las campanas anuncian al pueblo que sé va
á conducír.un difunto á su última morada, y
la parroquia se abre paso entre los concurren-
tes, elevando preces ai Altísimo, para que
acoja en su seno el alma del muerto.

Suena el Requiescat solemne, y repercute
en la habitación, donde la esposa y los hijos
lloran su desgracia; y su acompasado ritmo
les estremece; vibran con más fuerza que
nunca las fibras de su corazón, y se lanzan
escalera abajo para abrazar por última vez,
al esposo querido, al padre adorado mas ya
es tarde; ya han arrancado el cadáver del por-
tal, y marcha en dirección á la iglesia.

Y cuando el acompañamiento llega al tem-
plo, y el ataúd se ha colocado en la puerta,
suena'una algazara en la calle próxima, al-
gazara que cada vez se aproxima más, hasta
llegar también al templo

Una mujer hermosa, vestida de blanco,
luce en su pecho una flor de azahar; en su
semblante se advierte el júbilo, y lleva á su
lado un joven, vestido con elegancia, que
seguramente la adora.....

Solución á la charada del número ante-
rior: CARINA.

W© se devuelven ios originales.

MADRID, 1898.—IMP. DE JOSÉ PERALESCalle de la Cabeza, núm. 1§,

—Trabajaba en la carretera que se está ter-
minando ya, desde Barcelona á X.; mi capataz
era muy bueno, y después del trabajo solía
irme con él á tomar unas copas; la amistad
que nos unía llegó á ser grande; una de estas
tardes, tuve la ocasión de conocer á su espo-
sa y á su sobrina María...; ésta era una cata-
lana de pura raza; hermosa, arrogante, y
no te molesta, voy á describírtela en cuatro
palabras; era morena; su pelo negro como el
azabache, adornaba con gracia su cabeza: sus
ojos negros se movían sin cesar para herir con
sus juguetonas miradas á los que como yo se
extasiaban al contemplarla: su nariz fina, sus
labios sonrosados y entreabiertos ligeramen-
te., por donde se descubría su pequeña y simé-
trica dentadura; la cintura esbelta, y un dimi-

—¿V tú, por qué vas á Ceuta?
—¿Yo?... por cuestiones de amor.
—Ypor eso habrás pintado algún javeque;

valiente alipendi estás hecho.
-Si prestases un poco de atención, te con-

taría mi historia, y con seguridad que no me
Jamarías alipendi.
—Ya te escucho.

El pueblo era aburrido; la única distracción
que tenia durante mi-estancia en él, era salir
á la estación del ferrocarril á contemplar en-
vidioso á los viajeros que bien pronto estarían
en la bulliciosa capital de España; volviendo
triste y melancólico al recordar que aún me
faltaban algunos meses que respirar aquellos
aires para recobrar mi deseada salud.

Una de las tardes en que como de costum-
bre salía á visitar... á los felices mortales que
pasaban hacia Madrid, picóme la curiosidad
al ver un coche cuyas ventanillas eran suma-
mente pequeñas, y cuyas puertas estaban ce-
rradas con llave; y preguntando quiénes via-
jaban en él, me respondieron que eran des-
graciados crimínales que iban á cumplir con-
dena á los presidios africanos.

La curiosidad me llevó cerca de una de las
ventanillas^por donde pude oír el siguiente
diálogo:

Un crimen.—En el inmediato pueblo de
Pinto se cometió la noche del 19 del corrien-
te un horroroso crimen, que ha llenado de
consternación á aquel pacifico vecindario.

Sobre las seis y media de la tarde se reunie-
ron en el mesón de la carretera de Cádiz los
guardas jurados Félix Martín Burgos, Cipria-
no Navarro García y Gervasio Navarro Sán-
chez, y después de comerse unos huevos asa-
dos, tuvieron una disputa los dos primeros,
por consecuencia de lo que fué sacado el Fé-
lix de la posada por el encargado de la mis-
ma; pero vuelto á poco, yvisto que fué por el
Cipriano, éste sin mediar palabra alguna, le
asestó un golpe coa una faca en la ingle de-.

LA CRÓNICA DE LOS CARAMANCHELES

Juan Cádiz Chacón.

Según el resultado de los balances y actas
de arqueo, el 31 de Diciembre último, había
en las arcas municipales de Carabanchel Bajo,
la cantidad de 14.732*76 pesetas.

Pasatiempos
por Félix Barón.

Marcos Pérez Cádiz,

Getafe á 8 de Febrero de 1898.

EL CARNAVAL EN LOS CARABANCHELES

Inmediatamente que el señor Juez de ins*

trucción del partido, D. Miguel de Entram-
basaguas, tuvo conocimiento del hecho se per-
sonó en Pinto, donde ha permanecido dos días
hasta dar casi por concluso el sumario.

El autor' está preso. El muerto deja cuatro
hijos, el menor de seis meses, y el agresor dos*

recha, cayendo al suelo bañado en sangre, y-
falleciendo á las dos de la madrugada, ó sea
pocas horas después, á consecuencia de la
gran hemorragia que le sobrevino, y que los
esfuerzos de la ciencia, á pesar de grandes,
solicitudes, no pudo atajar.

a

—¿Aún replicas?... Pues quedas despedi-
do... Tú eres un granuja...—Una lágrima rodó
por las mejillas de.Maria, y yo con fiera saña...
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GARABANGIÍEL BAJO

CARABANCHEL. BAJO

Sireedóa teiagfáfíea: PÉREZ, TOLEDO, 90 (Tienda de vinos).=MAÜR!D

DE

HIJO DE JULIÁN PÉREZ

Almacenes de aceite de oliva y de frutos coloniales y peninsulares.
Depósito especial de bugías y jabones morenos de La Madrileña.

Especialidad en géneros para modistas y sas-
tres.—Corsés de ballena desde 2 £50 pesetas.—
Medias, negro permanente, tres pares 2 pesetas.
—Libra completa de algodón en colores á 0(80.

pesetas. —Carretes hilo superior, 500 yardas,
marca sobre, á 2'l0 pesetas docena. : - '

;

Calle de Toledo, núm.. X09.—SIABRXB
Se remiten encargos por tranvías y coches á todo

el partido de Getafe; ''

DE EFECTOS PROBADOS

CÍNPHORA-CLORHIDRATO-COCAÍNA
\ V M.lú\)\-^¡ .. \u25a0 '—r *—- O AC ¿C . ¡

Calma instantáneamente el dolor de muelas,
Prasco de 5 gramos: una peseta-.

PRECIOS DE 1,4. 8SIMTA2&

CASJMÍ80 EJGUDEflfl APARATOS ELECTMCOS
Almacén de frutos coloniales y peninsu-

A«3-EIS TOIA FUNERARIA
Marqués de Salamanca, 28 (Carabanchel Bajo)

LA PAZ

INSTALACIONES DE TELÉGRAFOS
TELÉFONOS,. PARARRAYOS, LUZ ELÉCTRICA Y ,

ARTÍCULOS DE DIBUJO Y DELINEACIÓN

APARATOS ELECTRO MEDICINALES Y SUS ACCESORIOS

Este establecimiento gestiona y facilita
todo lo necesario después de un falleci-
miento. Desde lo.^más humilde hasta lo

lares.
Especialidad en artículos finos.
Gran surtido en alpargatas.
Aceite, Jabón y Aguardiente,, ]

más suntuoso,
INSTRUMENTOS DE GEODESIA

Marines de Salamanca» ntim. %%

GARABANCHEL BAJO

Precios sin competencia.

TIHONA-'DE SANTA TERESAILDEFONSO SIERRASASTRERÍA DE ANTONIO RODRÍGUEZ
RAMÓN LÓPEZPLAZA MAYOR.-CARABANCHEL ALTO Teléfono núm. 4SO

Gallé de Ecliegaray, nüm, 8, duplicado. —MADRID

Capas, trajes y abrigos.

Se confecciona á la medida.

El mejor y más acreditado pan que se
fabrica en Carabanchel,

Harinas t/ salvados.
Corte y confección esmerada*

CARABANCHEL BAJO

Aufioz. largas Mérmanos
MARQUÉS DE SALAMANCA, NÚM. 23

Carabanchel Bajo.

TAHONA DE LA MAGDALENA
Precios económicos y sin competencia.

FÁBRICA DE JABONES. LOS MEJORES DE ESPAÑA CONFITERÍA Y iEPOSTERÍA
FRUTOS COLONIALES Y PENINSULARESJUAN RODRÍGUEZ MANUEL GARCIACARO

Marqués de Salamanca, 15.—CARABANCHEL BAJO
GRANOS Y SEMILLAS SUCURSAL

Marina Española, 1,—CARABANCHEL ALTO
Pan fabricado con esmero, de calidad su-

perior y elaborado á máquina.

Marqués de. Salamanca,, núm. 42
CARABAWCBUEi BAJO

champagne Codorniu.
Únicos vendedores del célebre y acreditado Especialidad en tartas, ramilletes y de-

más preparados en pastas y dulces.
Ltieowes de todas clases.

y toda clase de

LEÓN ACERA Y SÁNCHEZ

FABRICA DE SALCHICHÓN
Almacén de Tocino* Mantecas

CARNES FRESCAS Y SALADAS

GAHABANGHEL BAJO

(M A DR! D)

CASA FUNDADA EN 1839
EN CARABANCHEL BAJO

FÁBRICA DE JABÓN
DEL

SUCESOR DE YÁRRITU

P3 Wp CARABANCHEL BAJO W
DIRECCIÓN TELEGHÁFICA

YÁRrUTü-MADRID

en varias exposiciones.
Premiados con medalla de primera clase

LA CRÓNICA DE LOS CARABANCHELES

CARABANCHEL BAJO

Pedid los CHOCOLATES de Matías López

J HIJO SUCESOR DE DIEGO ROMERO jj

n\ : TELÉFONOS : fl\

Z Carabanchel Bajo, núm. 926.' —Madrid, núm. 953 k

FÁBRICAS PE JABONES

FRUTOS GOLONIÁLES Y PENINSULARES

Se vende en lap
V

De aceite puro de hígado de bacalao con Mpofosfitos.

k CONTRA LA ESCRÓFULA, RAQUITISMO DE LOS NIÑOS, DEBILIDAD |
R GENERAL Y TODA CLASE DE AFECCIONES DEL PECHO Y GARGANTA i
¡S? HA DE TOMARSE LA ¡j^S

íEmulsión SERRA?
ü

FARMACIA DE LA VIRGEN DE LA PALOMA, TOLEDO, 54. ¡8
FARMACIA ANTIGUA DE M. BOIX, JACOMETREZO, 14. \

GRAN FABRICA DE JABÓN
AL POR MENOR

DI MARlAim\u25a0 BERHAB

4

=3

ALMACÉN DE MERCERÍA IlfilRfi


